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PROSPECTO PARA 1880. 

La Direccion de esta REviSTA, con el objeto de dar mas 
extension é importancia a los diversos asuntos y materias 
de que se tratan en la misma, ha aumentado el personal de 
su Redaccion, quedando constituïda esta en la forma si­
guiente: 

Sport y Zooteccnia, D. FRANCisco DE A.. DARDER, pro­
{esol· vetm·inw·ío.-Agricultura, D. JOSÉ PRESTA, Dwecto¡• 
de lo, Granja Experimental de Bat'CE1onu.-Historia natu­
ral, D. JuAN MONTSERRAT y ARCBS, Doctor en Medicina y 
Cirugía, Individuo de la Real Academia de Ciencias Natw·a­
les y At·tes de Barcelona.-Gaza y Pesca, D. ANDRÉS GUERRA, 
(undar.Wt· de la «Asociacion de a(icionados a la ca.:a.»-Equi­
tacion, D. JoAN MARTIN, p1'o{e&ot• de Equitacion del «Cü·culo 
Ecuestt·e» .-Litera.tura, D. TEODOEIO BARó, publicüta .­
Higiene, D. RAMoN CODINA Y LANGLIN, Doctor en Fat·ma­
cia.-Revistas de especté.culos, D. ROSENDO ARús y 

ARDERIUS, eso·itot· público.-Variedades y Secretario de 
l a Redaccion, D. FRANCISCO ROMEU v F.Erxó. 

La reconocida ilus Lracion y competencia de Jas personas, 
cuyos nombres quedan apuntados, para tratar de las materias 
y asuntos que les estan confiados, son Ja mas sólida garantia 
del buen éxito de la publicacion, que con tan valioso re­
fuerz.o y con las mejoras que se iran introdu~iendo tanto en 
su parte material como en la ar·tistica, ba de remontarse en 
breve tiempo a la altura de las que de la propia it~dole ven 
la luz pública en el Extranjero. · 

LA AGONÍA DE UNA LlEBRE. 
--

Nada mas sublime ni mas"\encantador que observar esos 
i nm ensos bosques don de dificilmente se abren paso los dé­
biles ray os de F ebo en la rigurosa estacion del invierno. Los 
cor·pulentos arboles, las asperezas de su suelo cubierto de 
arenisco y maleza, se nos ·esentan tapizadas de una 

capa de nieve; los pajarillos, como los mamiferos, buscan 
abrigo y refugio en los buec..:s de los .troncos 6 bien en 
las bendiduras de las pei'ias y ca\'ernas de la sierra; y todos 
los animales encuentran bogar y alivio, menos la pobre lie­
bre que, por sus nalurales hllbitos, vaga errante por los 
montes sin medio ni :~uxilio para librarse de los rigores del 
frio, y sin poderse propo•·cionar siquiera durante la crudezu 
de la estacion el alimento necesario para saciar el hambre 
que la devora. 

Anonadada, adormecid a tras el débil y descarnado at·bus­
to que le sin·e de guartda, perturban de repente su aleta•·­
gamiento los ladridos continuades de numerosos é impa­
cientes perros y la atronadora gritería de los cazadores, 
cuyos ecos fatídicos retumbando por las concavidades del 
monte vienen a anunciar al angustiado animal, haber sido 
descubierto en aquel trista y silenciosa retiro por sus im­
placables enemigos Acosada bien pronlo por Ja jauria, la 
pobre fia solamente su salvacioo en la velocidad de su car­
rera, y cuando ha logrado escapar de las mandibulas de los 
feroces cant>s, ca e herida por el mortífera plomo de sus per­
seguidores. 

No obstante, esforzftndose todo lo que Je permiten sus ya 
menguadas rue¡·zas, se levanta y llega, por fin, jadeando, 
entt·e los horribles dol ores que le causa la mortal herida, 
a l blanco de un monte rodeado de asperezas y cubierto de 
espesa nieve. Todavia el sol no ha saludada el nnevo dia y 
el sepulcral silencio que reina en aquella imnensa soledad 
es únicamente interrumpido por los quejidos de la pobre­
cilla liebre, que arrastrandose por el suelo, parece implorar 
auxilio y clemencia para mitigar sus acerbos sufrimientos· 
pero ¡ayl aquellos plañideros lamentos son el vivo reclamÒ 
de una manada de cuervos que despidiendo agudos grazni­
tlos, esperan el momento propicio para devorar el exftnime 
cuerpo de la '7J'ctima. La agonia de esta se va prolongando, 
sus fuerzas se agotan y cuando las convulsiones postreras 
indican su cercano fin, una de aquellas repugnan les aves 
posandose sobre la codiciada presa, Ja propina sendas pico­
tazos que abrevian los momenLos de su exislencia, para ser­
vir bien pronto sus carnes de opulenta y animado restin a Ja 
voraz y lúgubre comitiva. 
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Esta es la escena que representa el magnifico grabado de 
este númet·o, y que con tanta naturalidad ha sabidò dibujar 
la mnno maest1·à del artista. F ijémonos.bien en él, yde se­
guro, que ú la par que ha rle conmovernos la agonia que 
parece sufrir Ja pobre Jiebr·e, nos causara repugnancia y 
horror la presencia de Jas re pulsivas aves que, guiadas por 
sus feroces instin tos, ahogan los gritos de dolor con sus can­
ticos de muerte. 

EL ESCONDRIJO 
POR 

~G 'J);~@~©~~ :6~B.~e 

CAPÍTULÒ PRIMERO. 

La casa. 

Con decir que la casa esta situada en la ver·tiente mel'i­
dional de lus Pirineos tendremos indicado el Jugat: de la 
accion y podr·emos llevar aclelante nuestro relato, que prin­
cipia al caet· de la tarde de uno de los últimos dias del mes 
de Setiembre, con sus puestas de sol bas tan te fresquitas y 
sus noches que no convidan a contemplar la !una, pues las 
br·ujas del Canigó se han dejado sus blancas grei1as en los 
picachos de la montaña, y al agitar aquellas cerdas la tra­
montana, vibran de una manera tat1 chillona, que el vien to 
hure espantado viniéndose a España y comunicando a fa 
atmósfera el ft•io del miedo. La casa es anUgua desde los 
cimientos a Ja altura de la pucrta y Jo demas pertenece a 
época mas moderna. La puerta es de ro ble de los Pirineos, 
sin pintar y toscamen te cepiJlado. Cuando se cierra se atran­
ca con un pino jóven al que quitó la cot·teza a golpes de ha­
cha e l Sr. Ramon, y como los goznes son muy fuertes y la 
llave mueve una pieza de hierro que pesa mas de tres li­
bras, bien guardades quedan sus mot·adores. En la piedra 
que hay en la mitad del arco de Ja puerta se vé esculpida el 
signo de la nedencion y las primeras palabras de la saluLa­
cion angélica: «A ve María Purísima., 

El Sr. Hamon no ha cerrado la puerla y no la ba cerrado 
1J01' una razon que escusa todas Jas demas: porque &úo no 
ha regresado. Su hij a Rosario esta de pié en el umbral, 
mirancio ú derecha é izquierda. A la derecba har un sende­
ro, lo bastante anello para que pot· el pneda pasar un mulo 
~in que le desgan·en los ijares los ar·bustos y abrojos que 
a antbos Jados crecen en abundancia, y que af poco trecho 
se oculta por entre los añosos troncos de los alcornoques, 
curas t'amas de uo verde oscuro cierran el horizonte . 
A Ja izc¡uierda la mit•ada puede extenderse algo m&s, pues 
hay un esp::teio cerrado por un bordillo de ladtillos y pie­
dras destinado a era, cuya }Jequeñez imlica que no es el 
trigo muy abundante; luego un campo sembrado de maiz, 
por entre cuyos tall os se desliza un airecillo que amenaza 
convet·tirse en vien to, produciendo las hojas que em·uel\"en 
Jas mazorcas un ruido semejante al roer de una legion de 
ratones; y det1·as otro campo en el que se sembró trigo, in­
dicando el I'astrojo, muy clar·o, que la cosecha fué escasa. 
Al Jado de la era y de los campos cone un sendero limitado 
en Ja parle opuesta por un elevado margen. Cuancto a este 
sendero se dirigian las miradas de nosario, su rostro se 
animaba como si concibiese alguna esperanza, pero luego 
se atTugat;a su despejada fren te y su boca hacia una mueca, 
qne aun siendo mueca era !ioda, señal de que estuba con­
tra¡·iada. 

Por el sende1·o de la det·echa debia venir su padre, y a 
pesar de la hora, su padt·e no venia; por el de la izquierda 
s u no vio , y el no vio t.aropoco venia. Rosari o estaba contra­
riada, lo que equivale ú decir que estaba mas hermosa que 
nunca, pubs era tan bella que no habia medio de que dejara 
Je parecerlo. Cuando r eia se formaban dos hoyos en sus 

mejillas, que aumen taban sus gr·acias, puestas de r elie\'e por 
las hileras de pm· las que enseñaba al ahrir los labios, rojos 
como los primeros ·matices de la aurora; y cú<iñao se pon ia 
séria, caian çle tal manera sus sedosas pestañas sobre sus 
ojos, forrnab3 una línea tan pura su boca, r evelaba de tal 
modo su semblante la contrarledad de la niña, mas bien que 
de la mujer, que no era posible decidir cuando era incís lin­
da, cuando estaba.alegre ó cuando se ponia séria. 

Oyó Rosario el lejano eco de la campana del pueblo y 
priucipió a rezar e l Angeltls. Al terminar dijo, segun cos­
tumbre, por m<is que en aquel entonces estuviese sola: 

- Buenas noches . . 
-Buenas .:noclres, hija mia, contestó el Sr. Ramon que 

llegaba en aquel instunte. 

CAPÍTULO II. 

Los moradores. 

Rosario d irigió una última mirada al camino de la izquier­
da y se metió dentro siguiendo a su pad1·e, ú quien Jibró del 
peso del ZUI'l'On que llevaba a la espalda. La jóven lo r egis­
lró y dijo: 

-¿Vacío? 
-~o he tirado, contestó el señor Ramon colgaodo en un 

grueso clavo que babia en Ja pared el hacha que Jlt>vaba en 
la mano. Me he pasado toda la tarde marc.:1.ndo encinas para 
carbon, y aunque he corrido mucho tèrreno, no he visto 
ningun conejo, pero en cambio se me ha puesto a tiro un 
tejon . Tenia la escopeta a dos pasos arrimada a un alcor­
noque, y el tiempo que he empleado en tomaria, él lo ha 
aprovechado para escapar. Es lústima porque era una so­
berbia p ieza, muy gorbo y del tamauo de la zorra que maté 
bace quince elias. A lí no te gusta su carne. 

- No be podido dominar la rcpugnancia que me inspir·a 
ese animal obesa. 

-No es muy buen mozo que digamos1 con su exceso de 
grasa, sus !argas cerdas, su hocico puntiagudo y su color 
blanco . n rgro y pajizo tostado; pero en sabiéndole quitar 
bien la grasa r aderezarlo, su carne tiene un sabor cxquisi­
to, muy parecido a la del lechon. El condenado se da buena 
vida, y en matando uno, no solo se aprovecha el tiro sino 
que se salva a mucbos •. conejos, pues el muy goloso les da 
caza y sabe que son sabrosos. Tambien se sal van las uvas 
de nuestras viñas, que si allejon le gustan, nosotros hemos 
de gua¡•darlas, pues aqui no abundau. Le he sorprendido su 
madriguera y he de atisbarle. Cuidado con la escopeta, que 
esta cargada, añadió el padre de Rosario dejandola en un 
rincon. 

Sentóse en una silla que muchos años antes, pero mu­
chos, babia sida nu eva y ahot·a se sosteni:\ merced a estar 
atado un travesailo roto con un bramante que mantenia 
unidas a pesat· suyo las partes que pugnaban por separar­
se, y a haber el señor Ramon reemplazado uno de los piés, 
comido por la carcoma, por un pedazo de madera que era 
màs gnleso que los otros tres piés juntos. Se habia prescin­
dido de Ja estética, pèro Jo que se tralab.l de demostmr, eslo 
es, que la silla podia servir, demoslrado quedaba. 

Ilabian subido ocho escalones formados por g¡·andes pie­
dras de color rojizo apeoas Jabradas, y entrado en una in­
mensa pieza que para toda servia, pues era a la vez s:tlon , 
comedor, cocina y sala de recibo. A ambos lados, y frente a 
frenle habia cuatro puertas, siendo una de e lias la rle la 
escalera, y en el rondo una inmensa chimenea de campana, 
en cuyo interior habia hollin para cargar una acémila, pe ro 
cura parle exterior estaba blanqueada con cal como toda 
la pieza, si bien gra~'ias all1Umo, inevitable cuando el vien­
to, metiéndose por el caiion de<'~a cllimenea lo J'echazaba 
al inlet•ior, principiaba a toma}' un color· amarillento. A. la 
altura de Ja mano del hombre habia empolradas en la pared 
varius estacas, de las cuales pendian objetos tan diversos 
como prendas de wpa, apero~ }de labranza1 ajos y cebollas. 
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En uno de los aògulos habia un monton de mazor·cas dc 
color de oro con matices rojos y en el ott·o un saco. Una 
mesa muy larga con dos bancos cotTidos, la silla que ocupa­
ba en aquel entoncPs el Sr. Ramon y el escailo que habia 
cerca de la chimenea completab:tn toda el mueblaje. 

El señor Ramon era hombt·e de mediana estatura, enjuto 
de cat·nes, nervudo, de nariz afilada, barba algo eeh~da 
pat·a adelante, labios fi nos, ojos pequeños y piel curlida 
por· e l sol, la lluvia y el viento. Llevaba sus sesenta años 
C{)n mucha ligereza y, segun decia, tenia hecho el prop(l­
sito de vivir otr·os sesenta, si Dios lo permilia. 

fiosario se dirigió a la chimenea, avi\•ó la lumbre donòe 
hervia un puchero y dijo: 

-Cuando venga Dartolomé, cenaremos. 
El señot· Ramon estuYo un t'alo pensativa como si ;echase 

calculos y murmuró: 
-Dentro de media hora, a mas tardar, estara aquí. El 

puel¿lo dista dos horas y él es buen andador. ¿Se ha llevada 
la e~opeta'J 

-Como de costumbre. 
-Dartolomé tiene buena punteria y si se le pone algun 

canejo al alcance de su ojo, mafíana sabremos qué yerbas 
preferia. ¿No te be dicho que, a mas del tejon, babia visto 
otm animal? 

-No. 
-Dañino. 
-¿Léjos? 
-Cerca. 
-¿No Je ha ti t•ado V? 
-He dado un rvdeo para que no me viese. 
-¿Algun lobo? 
-El animal que be vis to anda con 8os pi és y se llama Segle 
-¡Otra vez ese hombrel murmuró Rosario. 
Esta ya. de vuç!ta. Me temo que se venga por aquí. 
-¡Vendt·a! 
-Lo peor no es que venga, si no que no pueda echat·le de 

esta casa. 
-nosario lanzó un suspiro. 
-Pero en caso . necesario, af!adió el señor Ramon con 

energia, le enseñaré Ja puetta y le pt·obihiré que vuelva a 
poner los piés en esta casa. 

-No haga V. tal cosa. 
-¿Por qué? 
-Se vengaria. 
El seflot· fiamon se levanló, dit·igióse a la ventana, la abt•ió 

y volvióla a cenar en seguida, pmeba de que la habia 
abierto maqumalmente, sin darse cuenta de lo que hacia; y 
para confirmaria, exclamó: 

-¡Si yo pudiese dar con el esconrlrijo! 
-Si existiese como V. supone ..... 
-No supongo, Rosaria; afirmo. 
-Enlonces, ¿cómo han sido infructuosas lodas las pes-

quisas de V.? 
-Porque mi padre, que en gloria esté, supo elegir bien 

el sitio. Si diese con el escondrijo, en euanto el Sr. Segle se 
presentase le diria: amigui lo, estamos en paz; no vuelva V. 
a parecer por a4_m. No he visto hombre tan pesada y tonto. 

-¿Pesada y lonto? exclamó Bartolomé que entraba en 
aquel momento. No tiene V. razon, pues los encargos eran 
muchos. Cuando he estada listo me he puesto inmediata­
rnente en camino y con suma ligereza he recorrido el tt·ayec­
lo que me separaba de la casa. Ya ve V. que no merezco la 
calificacion de pesada; pcro en cuanto a la de tonto . . ... 

-¡,Quién se ocupa de li? replicó el Sr . Ramon. 
-Como al entt·ar he oido ciertas palabras, ct·eia que a mi 

iban dirigidas. 
-l~s imposible que teng)S enmienda. ¿Qué ocurre? 
-~ada de particular. Aquí tiene V. la libra de pólvora; 

dicen que es muy fina y de la mejor. Tambien be Lraido p~r­
digones; ademas, en estos papeles estan envuellas todas la.c; 
otras cosas que Rosario me ha encargado. 

-Veamos, dijo la jóven q~tV'empe7.6 a desdoblar y {¡ exa-

minat· los papeles. ~ruy bicn, me has comprendido y has 
traida lo que yo deseaba. 

-Olra cosa traigo, dijo Darlolomé. 
-¿Qué es? 
-Una noticia. ¡,Adivioas ú quién he visto? 
Rosario se ruborizó. 
-;,Dónde eslaba? preguntó. 
-Salia de casa del señor Cura y no ha sido necesat·io ca-

vilar mucho para comprcncter A qué habia ido allí, y yo me 
he dicho: teme que baya algun conlratiempo para la boda 
que se ha de celebrar el mat"les, pues el domingo echan la 
última amonestacion, y s in duda Miguel se ha ido a ve•· al 
seño1· Cura para que no sc lc olvidase anunciar pot· tet·ccra 
vez que tiene proyectado casnrse con la mucbacba m~s linda 
del término, Rosaria su nomlwe. Estaba muy contenta y mc 
ha encargado te dijera que te quic•·e mucho y s i bien esta 
noche no le es posiblc venir, porque regresat·à à s u ca¡; a 
muy tm·de, pues tiene nlgunos olros asuntos que dcspachar 
en Cantallops, en cnmbio mañana a prime•·a hora eslndt 
uquí para juntarse con tu padre, dat' una vuelta pot· el bos­
que po•· si dan con algun canejo descuidada, y luego m t~·­
chm·se cada cuat a su trabajo como de costumbre; pcro, 
aiíadió Bartolomé, no me ha encargado que lú estuvieras 
levantada a esta hora pot·que supone que no dormirús tra­
Uíndose de Yer à tu novia. 

-Calla, charlalan, dijo Rosal'io. 
-Cbarlalan, 6 no, acierto. 
-¿Podemos cenar, padre? preguntó Ja jóven. 
- Cuando quiet·as. 
El sefiot• Ramon se acercó a la ventana, Barlolom6 à Ja 

chimenea para dar una ojeada al pucbei'O¡ Pilar a Ja mesa. 
abl'ió el cajon 'i sacó de él unos manteles tan bastos com(J 
limpios y fabl"icados con lino que su abuela habia hilado. 
Cubrió un extremo de la mesa, puso en ella tres platos de 
barro cocido, con dibujos amarillos, y una cuchara de palo 
al lado de cada uno; fué despues por un pan negra que pe­
saria mas de doce lib1·as y co1tó una g•·an rebanada con una 
cuchilla que aun permanecia unida con una cadenilla a la 
mesa, recordaudo la órden de Felipe V, que se habia con­
vertida en costumbre olvidúndose s u origen . 

La cena se redujo a una gi"Un cazuela, pues las fuentes se 
tenian muy reservadas y solo salian en las grandes solemni­
dades, de patatas y judias aderezadas con mucbo aceitc, 
algunas gotas de vinagre y s u conespondiente sal y pimicn­
ta, que comieron todos con gran apetito, bebiendo algunos 
lraguitos de un vino que, mas bien que aspero, tenia sus 
puntas de agrio. 

Terminada la cena , Barlolomé cat·gó una pipa que le ha­
bia costado tres cuartos a un marchante ú·ancés, la encen ­
dió y principió a despedil· grandes bocanadas de humo. EI 
sei'lor Ramon lió un cigarrillo y como la ventana cstabn 
abierta podia gozar del espect.aculo de aquella noche hcr­
mesa, pues el víento habia calmado, las ramas de los arho·­
les apenas se movian, el cielo era azulado, tachonado dP. 
multitud de estrellas y llE:gaban hasta él los ruidos de Jas 
miríadaS de inseclOS Cuya Yida. prinCipia a la bOI"U del deS­
canSO y que entonan a la natut·aleza ese himno sublime que 
solo comprenden las almas sensibles. 

Mientt·as t.anto Rosaria habia vuelto a ponerlo todo en su 
sitio y limpiaba los plalos, Ja olla y la cazuela. Cuando hubo 
terminada esta faena, el scñor Ramon dijo: 

-A rezar el rosaria, y luego, a dormir. 
A estas palabras Bat·tolomé se quitó la barretina, y otro 

tanto hizo el dueilo de la casa. Senl.óse la jóven, guió e l 
rosaria el señor Ramon, y al acabar la letanía principiaran 
los Pad1·e-nuest1·os para pedir a Dios que les concediesc 
lo que deseaban y al mismo tiempo el eterno lleseanso a las 
almas de las personas que les habian precedido en esta 
vida. 

Al terminar, levantóse el sei'ior Ramon, cada cual Lomó 
un candil, ~· despues de haberse dado mútuamenle las buc­
nas noches, se reliraron a descansar. 
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El oConejar-modelo b arcelonést situado en la calle de 

1\ld uma, número 9. rrente la carcel sc v~ cada dia mas ravo­
recido por los aficionados visilantcs, quienes no cesan de 
Ploginr l a~ inmejorables condiciones del establecimiento y 
el grnn número dc razas ·de conejos que pueblan sus bien 
distdbuidos departamentos. 

P11 cde VCI'Se lOdOS los diaS labOrables de '10 a 12 de la 
mañana. 

Como ver an nues tros lectores, empazamos hoy la in­
:<Crcion dc la p•·eciosa novela que nuestro dislinguido amigo 
y compafíe•·o 11e Retlaccion D. Teodorv Baró ha escri to ex­
prcsamcntc pura esLa REVJSTA, y alternaremos su publi­
cacion con la de f>. E! ginete sin cabezat del capilan Mayne­
Hcid. 

Ambas p•·oducciones iran debidamenle ilustradas con 
grabados inlercalados en el texto. 

En e l próximo número tendremos el gusto de indicar 
à los Sres. abonados que tienen cuLie•·ta la suscricion del 
año último, la mane•·a con que tralamos de indemnizarles la 
falla dc los números que bayan expet·imentado en el trimes­
tre próximo pasado. 

Con el presente número repartimos a nues tros abona­
dos un ejemplar del Almanaque dc ca:ado¡·es para el año 
·!880 que el Excmo. Sr. D. José Gutierrez de la Vega ba te­
nido la amabilidad de remitirnos exclusivamente para esle 
objeto. Ag1·adecemos yi\·amenle la galnnteria de tan distio­
guido escrilor, como nu dudamos Ja ngratl•·CE'nin asimismo 
nuslros suscr·itores, alendido el interés que ofrece dicho 
trabaj o pura los aficionados a los ej ercicios cinegéticos. 

El Director d e l a ccGaceta agr icola del Ministerio de 
Fomen to» nos ha remitido u o ejemplar òcl Almanaque agrí­
cola lilerario que por \ia de regalo en trega ú los oumerosos 
susc•·itores de aquella acreditada public.acion. 

Contiene escelentes articulos, i lu~trados con preciosos 
grabados, que versan sobre agricultura y otras interesantes 
matel'ias que hacen sumamenle re~.:omendable su l ectura. 

Hemos r ecibido varias invitaciones p ara cazar y pes­
car g ratuitamente en los estanques de los Sres. Rubau 
Donadeu y Jané Roig, llamados de Remola, Yidala y .llurtra 
situados en los lérminos municipales de Viladecans y Prat 
de Llobregat. 

Agradcccmos sinceramenle a dh.:hos seiíores tan delicada 
atencion. 

La famosa cazadora de ccLang Eddy 11 Leny Sobdell, 
cura vida aven turera fué comentada pur la prensa ameri­
cann, ha fallecido. 

En 1855 esta mujer singular con taba 17 aiíos y se despo­
saba cvn un hatelero de Delaure; un año mas tarde aban­
dona ba a su esposo y t•·age de su sexo para adoplar el de 
horniJ•·e y la vida del cazador de los bosques, arrastrando 

na vida el'l'ante y construyéndose sus albergues con rama­
je por su propi a mano. Jamús se la vió en los centros de 
poblacion, escepto en los casos que necesitaba adquirir mu­
niciones à trueque de caza muerta 6 pie:es que lle,·aba al 
cambio. 

En 1860, y hallandose en Bethamy, (Pensilvania), escribió 
un libro relatando sus cacerias y en las que relaciona el nú­
mero de osos, pan teras, gatos mon teses r piezas en general 
.que mató en su vida aventurera. 

El dueño del bulldog ccMonarchn, que acab a de conseguir 
el primer premio en la Eixposicion Canina de Bristol, no ba 
quel'ido venderle por la suma de 3,500 francos. 

Parece que en Francia tratase de establecer las carre· 
ras de g~lgos {coursinyj lai como exislen en fglalerra. 

El bosque de Boulogne, Pat·ís, es el designada llasta abora 
para la celebracion de dicbo especlaculo. 

El Principe de Gales ha sido l aureado en un conctll'So 
de ganados cebados, por los productos que allí expuso de 
su pr·opiedad. 

t~Chamant••, que ganÓ el premio de dos ~il guineas, 
varius veces ra,·orito en el Dr~·by, ha sido comprada para 
padre en Alernania y esta en los depósitos de remonla del 
Gobierno. 

El íamoso domador Karoly ha muerto en los Estados 
Unidos dc un modo tragico. 

Una serpienre boa, con la que se habia rodeado el cuerpo., 
lo ha trilurado entre sus espi•·ales. 

El clesventurado lanzó un grilo roncó y cspiró a los pocos 
momentos. 

La ser·piente se habia mostrada hasta aquet momento tan 
clócil, que algunos especlador·es aplaudieron, creyendo que 
se trataba de un ejercicio ensayado admirablernenle. 

Parece que Ja Loa permaneció mas de una bora rodeando 
al cadúver, no atredéndose a aproximar·se nadie. 

Al fio se puso una taza de leche en su jaula, y entonccs 
abandonó Jentamenle a su víctima. 

El sportman americano Mr. Pierre Lorillard, dueño 
del cnbal lo Parole, que ha ganado este ar.o la Cou.pe de Ches­
tn·, ha tcnido que pagar 1,000 duros de derechos para poder 
entrar este trofeo en New-York. 

Desde hace algunos años, la supremacia ccsportivan de 
la Inglaterra ha sido amenazada por varios lados. L os caba­
llos franceses ban obtcnido victorias en el tm·( inglés, y 
Pcwolc, C1'aecl; americana, ha venido al gran Isonomy. 

En las regatas han sillo batidos por el auslraliano 11·icl;elt y 
el americana Stanlau. 

Por las pruebas verificadas has ta ahora, parece que 
las palomas viajeras se orientan en sus largos trayectos por 
tier•·a con la vista. En el mar, segun los resultados obteni­
dos, ú pesar de que Yuelan sin descansar 300 ú ~O milla~>, 
aqucl las han tenido un éxito desgraciada. 

Dcjadas en libertad en el Océano à 100 mi llas de la orilla, 
las palomas con que se ha efectuada el experimento, des­
pues de haber dado alguoas ,·uellas para buscar· el camino. 
volvi:m en segmcla al buque. 

Las pruebas ,·an a celebrarse dc nuevo en mayor escala. 
Seis anguilas cogidas este otoño en Inglaterra, en el 

condado de Rent, se pusieron en un depósilo de agua de un 
jardin, dislanle 250 metros del silio del lago en que habian 
siclo pescados. 

El dia siguienle por la mai'tnna cuatro de elias babian 
vuelto al lago, despues de haber encontrada roedio para en­
coramarse por Jas. paredes del depósi to y deslizarse por la 
ràpida pendiente de un roso. 

L as dos que quedaban se cncontr·aron en el camino, y en 
una posic:on que demostraba indudablcmente que se babian 
dirigida en linea recta baeia el lago despues de su salida del 
depósito. 

Una historia de caza.-Un N emrod campesino habia 
matado un conejo el dia de la apt•rtura de Ja caza, y se lo 
regaló al cura. Este recibió con placet· el presenle, y que­
rienclo se1· fino con su feligrés, lo invitó a corner una he•·mo­
sa ave. El r.ampesino se sienta, y en poco li empo la mi tari 
de la ' 'ilualla habia clesaparecido, en vista de Jo que el cura 
juzgó era tiempo de intervenil·. 

-Amigo mio, te dijo, he olvidado prevenirle, que si com e 
demasiado de esle plato, perdera inslanlaneamente el uso 
de la palab•·a. 

El campesino se para ... d~spues, guardando la otra mitad 
del ave en su mol't·al, le contesta: 

- ¡Ah, señor cura, qué bicn me vienc esto! ¡Qué serviciu 
me hace V.l Justamente mi mujer no calla nunca, y voy a 
huccr que se coma en seguida el resto de la g:. llina. 

En Mallorca se ha abierto un concurso para premiar 
el mejor roJJeto en que sc estudi e dcteni(!a y claramentc 
cuanto llace relacion con Ja plaga O!oxérica y se propon::;on 
los medíos de exterminar ia. 

Tratase de presentar una proposicion al Cons ejo su­
perior dc Agricultura para que sc lle,·cn a cabo en las pro­
vincias Ex posiciones regionaJcs. 

El magni.6co caballo uColifichetn ba sido embarcado 
para el BrasiL Su nuevo propiclario lo compt•ó a :\lr. C. Blan<· 
por la cantidad de 20,IJOO fr~IJ.COS. 
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Dice un periódico inglés que un g ato 'de Mr. Say ens 

ha tomada tal ,.ncion tl sacar p·ollos, que ya varias veces l o 
ha becho r:on éxilo, y lleva su capr icho basta ecbar a In 
galli na delnido, cuyo silio ocupa. 

P ara escojer d e entre varios cachorros e l mejor de b e 
hacer·sc de la manera siguiente: 

SPparense r·cpenti namente, y sin que la pena lo obsen ·e, 
de la cama donde los cl'ia y el pr·imcro que coja para devol­
verlo a su sitio primith·o serú el mejor· de Lodos . .Kosotros 
l o hemos practicada muchas veces y los resultados ban sido 
escelentes. 

Modo d e evitar q u e las r eses vacu nas bravas h agan 
rlaiio. Antes de sacal'las del establo se l es Jevantaní. l a cola 
y ataroi a los cuem os por medi o de una cuerda. L a res se ve 
en la predsion de Lener· la cabeza levanlada, p01·que sinó, l a 
tension del menor movimiento de arriba abaj o espondria a 
l os músculos do la cola a los dolores mas enér gicos. Esta 
maniob1·a pone ú l as reses tan dóciles que un niño pued e 
llevar las sin el menor riesgo, evitando los numm·osos acci­
dentes ú que el poco cuidado espone el conducir· las r eses 
todavía bravas, y sobre todo los toros, al campo ó a la casa­
matadCl'O . 

E n la s carr eras d e p erros lebre les que deben cele­
brarsc en L ómlrcs el el i a ·18 el el presente mes, se concederan 
var·ios premios, cuyo total asciende a 1,240 libras esterlí­
nas. A G4 alcanza el número de los animales i nscri tos has­
ta hoy. 

En Fifeshil'e hay una perra e n l a actualida d que ama­
manta à sus bijos, un gato y un cerdo. 

E n la última b atida de caza ofrecida por el Rey d e 
Dinamarca al de Suecia, P ríncipe de Gales y Czarewitcb, en 
la isla de Jh·ceo, fuet'Oil mucrtas por los reales convidados 
115 liebt·es. 

E n una venta de cab a llos de pur a s angre, e n e l Ta­
tersball de Lóndres, ha com prado lot·d Falmoulh en 150 gui ­
neas el caballo Blanl!JI'C. Estc animal tu,·o algunos éxitos al 
p rincipio de su carrera, y fué ''endido en 1,000 guioeas. Lord 
Falm<Julb al comprar ia l o habra hecho, sin duda, por tener 
uno de los raros p roductos del excelente caballo Adventurer . 

R efte r e uL a Patr1a,n de ·Bolonia, que una señora que 
llego no hace muchos dias de Módena a Bol onia, fué deteui­
da en la Admin istracion de ímpuestos por un empleada que 
queria a todo lrance que pagara el impuesto por una palo­
ma que tenia en una j aula. 

N,., queriehdo la señor a que se ofendiera el decm·o de su 
paloma, Je abr·ió la puet·ta, y esta se diri¿ió al momento a 
su casa de Móclena. 

El d octor Campb ell de New-Yorck , acaba de aplicar 
con buen resu!Laòo la gelatina para conset·var todo alimento 
que pueda fermentar . La lecbe, la carne, las frutas, se con­
sen ·an así muchos meses, sin la menor señal de descompo­
sicion. 

El asno mús ico.- R eftere F ranklin q ue u n asno d e 
Chartres tenia la costumbre de acercarse al palacio de Guer­
villc, cuya clueña tenia una escelente voz que lucia acompa­
ñandose al piano. Cuando empezaba a cantar, el burro no 
dejaba nunca de acercarse 6. las venlanas, êscucbando con 
sostenida atencion. Un dia, cierto trozo de música pareció, 
sin duda, mejot· a nnestro dilettcmti, que todos los que habia 
òido, pues dcjando su puesto acostumlmtdo, entró en la ha­
bitacion . sill ceremonia, y para aiiadir, lo que, a su juicio, 
fal t.aba al concierto, se puso ú rebuznar con todas sus fuer­
zas, con sot·presa y sobresalto dc la seiiom que propinó, in­
mediatarnente, al orej udo é impr·ovisado artista u na senda 
paliza, para miti gar sus r.u'.l'.:tn([ues fi larmónicos. 

A s t u cia y d estreza d e u na s r a t as. - Una tribu de es­
tos an imal cs, habi o. fljn(LO su residencia cerca de una perre­
ra, donde sc encontraba una jauria de caza. 

L os pcrt·os r ccibian el al imcpto que se les daba en estre­
chas artcsas, y l as t·ntas habian adquirida la costumbre de 
compar tir con los pet·1·os l a comida de estos, que, acostum­
bl'ados ú cazar zon os, dcsprcciahan à l os vil es roedores. Pero 
estas, al ver que no cotTian peligro alguno, se multiplicaran 

en términos que ol duei'lo de la perrera deter minó destrui r 
los merodeadoi·es. En consccuencià, p racticó u n agujero en 
la pared, al extremo í.lc cada artesa, y colocó apuntada en 
cada uno de ell os el cañon de una escopeta car·gada con pet·­
digon zorrero, para amctmllar las t•atas , J' matar las todas 
de una ,·cz. A la hot·a habitual ue la comida distr ibuyó sus 
criados, colocandolos junto a las armas de fuego, y dando la 
seiial de costumbre hizo poner la comida en las artesas, 
m::mteniendo encermclos los pen·os en otro cor ral, y esperó 
que las ratas entr·at·an en la ciud:.~dela para esterminarlas a 
Lodas con una sola desc:ll'ga. 

Pero, aunque esper·ó mas dc una hora, ni una sola rata 
se a ven turó ú en tt•at· en las artesas. Dió en tonces órden de 
soltar l os petTos. A pcnas habian estos cmpezado à comer , 
l as ratas aparecicron tomando su puesto acostumbrado en 
el banqnete, como si tuviesen la conciencia de hallarse guar­
dadas pot· l os pcn os. Jamas habian comido con tan buen ape­
tito. 

El p e r ro d el limpiabotas. - Los elega ntes ingleses, no 
salen a la calle sin it· bicn peinados, ce¡Jillados y embetu­
nados. 

Hallúndosc uno de ellos en Pm·ís, pasaba por ·uno de l os 
puentes del Sena, cuanclo sus botas fueron asquerosamente 
manchadas por· un perri llo de mala facha que fro.tó contt·a 
el ias sus patas y su cola, llcnas dc barro. 

El inglés, en consecuencia, se dit·igió a un limpiabotas 
que estaba senlado sobre sn banquillo, a corla distancia, é 
hizo reparar el ultraje que habia sufrido su calzarto. 

Al dia siguiente se renovó la aventura en pro,·echo del 
limpia-botas. 

L o mismo succdió al otro dia, y al otro y al otro. 
Excitada la curiosidad del inglés, este se propuso obser­

var aten Lamente al perro. Entonces lc Yió dirigirse al Sena. 
meler sus patas y su cola en el cieno que el rio deposi ta en 
sus margenes, y subir al puente, esperando la llegada de una 
persona hien vestida y calzada, para ensuciar sus zapatos. 

Habiendo dcscubier to que el l impia-botas era el dueño deJ 
perri llo, el inglés lc inlerrogó con habilidad y fimm.1. 

Despues de algunos momentos de vacilacion, el pobre 
hom ltrc canl9 de llano, co nfesando que habia adiestr ac!o a su 
pen o en tal ejeruicio, par a p¡·ocul·at·se parroquianos. 

- ¡Ay, soño l'f afíadi0, ¡esta tan malo el oficio! 
S entimiento de jus t icia observa do en un p erro.- Re· 

Iiet·e el Dr. Du mon t en el Boletin de la Sociedarl p1·otectora de 
los animales, haber sitlo dueiio de un porro de casta inglesa . 
llamado Rllalbi, notable, t!mto por s u inLeligencia como por 
su valo1·, pero que debia castigarse con bastante frecuencia 
por su poca curiosirlad. 

Un dia le ocur rió à la esposa del doctor ensayar para cor ­
regit· al animal un mecli o puramente moral. 

Hallànrtose aquet en su despacho, donde eslaba tambien 
e! perro observó en el suelo de dicha cstancia sei'íales ma­
nifiestas de la falla de Rhalbi y dirigiéndose la esposa a aquet 
sitio despues de haber indicada con el dedo al delincuente 
el cuerpo del delito, cogió unas disciplinas fingiendo querer 
pegar con elias a su marido. El pobre ani mal, es~upefacto, 
parecia implorar con sus mü·adas que cesa ra un casl igo al 
que no se habia hecho su amo acreedor, y terminada la p-an­
tomima acarició i este con miedo, como pidiéndole perdon 
de Jo qu'.:l acababa de octll'rir . 

Lo que hay de sorpt·enclente en estc caso, d ice el doeLor 
Oumon t, y que decide en favor del sen ~ido moral, conside­
mdo en l os animales, de un Mclen elevado, es que mi peiTo 
sc corrigió de tal modo de su mala costumbrc, que no volriú 
a ensuciarse mas que en el si tio reser vada, en donde se le 
babia indicada desde un pt·incipio qne debia efectuar ia. 

S egun recientes datos es tadisticos, l a u ltima cosecha 
de vino en Francia ha sido infer ior ú la an terior en 23 millo­
nes de hectólitt·os. 

Escl'll.Jeo dc la Tlll·ona, que las heladas han causado un 
• Yerdadero desastre en los \'iñcdos de aquo! pais.r. 
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ECONOMiA TIOMÉSTICA. 

Reconocida ya y demostrada la necesidad de esta Seccionen nuestl·o 
periódico , a l hacer y poner en pt·Aclíca varias y provechosas reformas, 
no hemos vacilado en darle ca bid a pt•ocurando con e Ilo satisfacer a la 
mayo.rla de nuestras amables lectoras, sobre todo, tan indulgentes 
como sollcitas pat·a la ReVISTA, que en justa reciprocídad pt·ocurat•A 
corresponder dígnamente à s u benevolencia. 

En esta Seccion balla• àse siempt·e especificada la cotizacion de to­
das aquell as materias de uso doméstico que por lo Ilo tan te de s us pre­
cios ós u frecuente uso pueJan calirlcarse de p1·imera nccesidad. Par a 
cllo nos serviran de Li po los p•·ecios corrien tes de la década anterior a I 
dia de la pnblicacion del número, admitidos en el l\Ie,·cado central de 
San José. 

En e l número próximo nos proponemos dar noticia de los precios 
de los alimentos destinados al gana do que ot·dinariamcnte se cria en 
Barcelona cosa que no dudamos ser a bien acogida por los propietarios 
de caballos, vacas, bwTas, cabras, gallinas. palomas canarios, etc. 

Habra ademas muya menudo en esta seccion ¡·ccetas ó fórmula s 
para la obtencion de ciertos preparados, cuyo procedimiento acostum­
bra a roantenerse secre to por sus explotadores y cuyo moàus (acie'nài 
las mas de las veces es aquello del huevo de Colon. 

MERCADO CENTRAL DE S AN JOSÈ. 

Pree i os (lirminomedio} que b>nregido en di eh o lhru lo desdeel t.• aliO de los eorrientes. , 

FRU TAS· 

Manzanas camuesas a 10 cuar tos la libra. 
• l'osetas a 8 • 

Pe ras bergada nas a 14 
Uva de arbol a 6 
Uva seca à 16 
Higos secos a 10 
Pas as 
Ciruelas 
Cascabelltos 

A 16 
:i 14 
à 16 

LEOUMBRES Y VERDORAS. 

Guisantes, 12 cuartos libra. 
Judlas seca s, 8 cuar tos libra. 
Alcacbofas, 5 reales docena. 
GarbanzGs en seco, 10 cuartos libra. 
Zanahorlas para ¡uisar, 6 cuartos docena. 
Rabanos, 2 cuartos el manojo. 
Berzas: una muy grande, iO cuartos. 

• • mediana, 4 cuartos. 
Patatas, 3 cuartos libra. 

G.!.R}o":ES. 

Buey ó vaca, 24 cuartos libra ó t<Jrcia. 
Ternera, 26 
Carnero, U • • 
Macho cabrio, 20 cuartos libra ó tercin. 
Cerdo, carn e magra à 28 cuartos libra. 

tocino, 24 euartos libra. 
• solomillo, 38 cuartos la libra. 

ò utHat·ra blanca, 36 cuartos libra. 
• • negra, U 

Una gallina regular, 20 real es. 
Un picbon, 5 

CAZA. 

Una liebre, 24 reales. 
Un conejo, 8 
Una perdiz, 10 11 

Una paloma torcaz, 4 real es. 
Una becada, 8 
Un pato , 7 

PBSCADO FRESCO. 

Atun, 2 real es libi" a. 
llferluza (b ou), a re ales libra. 
· • (palangra), 4 real es libra. 
Lobarro, 4 reales libra. 
Lisas, 2 
Congrio, 3 • 
Jibia (sípia) , 1 real y medi o. 
Sardinas, 1 • • 
l...an~osta, a 3 reales libra. 

PESCADO SALADO. 

Bacalao. seco a 14 cuartos libra; en remojo 14caartos (morro) y iOeuar· 
tos (penca.) 

Anehoas, 2 reales do:cena. 
Sardina _$alada (arengada), i r eal la docena. 

Salcbichon.es de Vicb, A 26 rea les libra . . · 
Manteéa de cerdo: blanca, SO cuartos libra; de la caldera, 28 erts. libra. 

• de vaca: du ice, a 8 •·ea les libra; salada, 7 real es lib1·a. 
Aceitunas, 12 cuartps libi' a¡ sevillanas¡ 20 cuat•tos. 
Leche de vaca, ·16 cua•·tos el porror¡ . 

• r.abt·a, 18 • • 
• buna, 8 rea les el pon·on. 

Pan: 1.• clase, 22 ctuu·tos las tres libt·as; 2.• clase, 20 cuartos. 
Arroz,S cuartos la libra. 
Vlno comun, de 10 A 16 cuat•tos pon· on. 
Aceite, de 20, 22 y 24 real es cuartan. 
Petróleo, 20 cuartos porron. 
Cat•!Jon, 40 cuartos la anoba. 

. ..-.... .. -··-~·"-......... _.-

La solucion se da.ra en el proximo número. 

ANIMALES DE CORRAL 
DE 

PROCEDENCIA EXTRA.NJEf\A. 

La Direccion de la REVISTA Ul\'JVERSAL lLUSTRADA, a fin de 
proporcionar a los aficionades a la cria de aquelles animales 
las razas exóticas mas notables, tanto por su perfecta con­
formacion, variedad y belleza de plumaje, como pot· la ex.ce­
lencia de sus carnes, se ha puesto en relacion con las prin­
cipales casas y jardines zoológicos de a0limatacion del 
estranjero, y ha logrado oblener de estos establecimientos 
notables rebajas en los precios de los anima les que a 00nti­
nuacion se expresan: 

GALLI.NAS.- La. Fléche, Crévecatw, Hot~dan, Cochinchina, 
Gueldre, Bt·éda, Dot·king, B1·ahma, Bentam.¡s, lngleses, Gui­
tJeas, etc., etc. 

FAISANES. - Dorados, Plateados, Grises, L!uly Amhet·st, 
Vénéres, Salvl),jes, etc., etc. 

PATOS.-Cat·olina, Mandarines., Lab1'adm·, Mignons, Rou en, 
Aylesbtwy, etc., etc. 

GANsos.-De Tolosa, Blancos, Bat"1·ét· del In.de, Chinos, Gui~ 
nea, etc., etc. 

CONEJos.-Béliet·, Angora, Chinos, Ricos, Mestizos, Rutter1 

Lep6ridos, etc., etc. 
Pavos Reales, Palomos, Cisnes, de todas razas y plumajes. 
Los que deseen adquirir algunes de los espresados ejem­

plares pueden dirigirse por el correo al Director de la RE­
VISTA D. F. de A. Darder, calle de Mendizabal, ~0, 2.0

, quien 
les facilitara la nota de precios y cuaotas noticias apelezcan, 
remil1endo al propio tiempo 1 real en sellos de correo para 
la debida contestacion. 

Horas de oficina Lodos los dias laborables de 1 a 3 de la 
tarde. 

Imp. Sueesons dt l!. Raminsy O. pasajt de BseadiUers, núm. ( .-Bar.tlona. 


